
MISCELÁNEA 

ALJARAZ 'CAMPANILLA, CASCABEL:_: 
UN. ARABISMO FANTASMA DEL ESPANOL 

Ttstimonio tk los diccioMrios , 

En la última edición de su Diccionario (1970), la Academia da como 
anticuada la voz aljarQZ. 'campanilla o esquila'. Como en el Diccionario iU 
AutoridtMUs (1726) 1 no se recoge la palabra, parece útil ver cuándo se 
aceptó y cuándo pasó al retiro de las antiguallas 2• En la gran obra de la 
corporación, aljaraz. se documenta desde 1780, y ya como anticuado, con 
la equivalencia de tintinntlbtdu111 (y asf se va repitiendo en 1783, 1791, 
ISO S, en que se quita la correspondencia latina, 1817, etc.). Los diccio­
narios clásicos no dieron testimonio de la voz (ni Alonso de Palencia, ni 
Nebrija, ni Covarrubias ,), pero ai los lexicógrafos de obras bilingües 
(Oudin 1607 4

, Vittori 1609, Franciosini 1620, Stevens 1706) y, lo que 
más nos va a interesar, en el Vocobtdario tÜ rot~~Gnct en latín, de Nebrija 
( 1729) se puede lee~ aljaraz. di hur6n 'tintinnabulum, vel nola, ae' 5, 

1 Consta en la segunda edición del Dieeioltorio u A&lltlritliMIIs (1770). pero ya ae da como 
término anticuado. 

z En el Dieeillurio Hi.tl6rico tú ,. L"'ffM' E,..,. ( 1 955), 11e incluye la palabra ain 
ninguna autoridad. 

, Tampoco ae repn nuearo ~rmino en el étU repertorio que redactó Mardn de 
Riquer al final de au edición. · 

• La palabra ea fuera de lupr. pues .e incluye entre ..._. y alj..._ al menoa en la 
edición de 1675, que manejo (f~eánail de B. Poaier. Paril, L L). 

1 Cf. S. GJLI GAYA. T..-o l'*'l"flic• (1491·1718). Madrid, 1180, L v. 
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adición evidentemente tardía, pues falta en las primeras ediciones, se­
gún puede comprobarse con la moderna (1973) de Gerald J. MacDonald 
(se pasa de aljama a aljava). Aquí está, pues, el testimonio de una 
decadencia por todos aducida y no sabemos por quién vista: Oudin se 
adelantó a los demás, y su testimonio sigue en pie; cuando la Academia 
da a luz su Diccionario Histórico, en nada mejora los informes anteriores y 
las referencias a Concha Espina --tan tardías, tan fuera de cualquier 
vinculación real- nos están hablando de un aprendizaje libresco, que 
nada tiene que ver con la lengua de la vida. 

Los textos medievales 

Tampoco en los textos medievales y clásicos se atestigua la palabra; 
falta en los repertorios de Boggs, Oelschlager, Cejador, Fontecha, Ro­
mera Navarro, Elena Alvar, y tampoco se registra en concordancias 
como las del Libro de Buen Amor (por Mignani, etc., 1977), la Celestina 
(por Kasten, 1976), ni en las Dos mil quinientas voc~s, de Rodríguez 
Marfn, ni en el Vocabulaire de la langue espagnolt classique, ordenado 
temáticamente por B. José 1

• Evidentemente la palabra tuvo poco uso en 
un nivel lingüístico de cierta amplitud, o acaso ni siquiera llegó a te­

nerlo, ~ro la tardía referencia aljaraz dt hurón nos da una pista hacia el 
mundo de la cazct, que es necesario seguir. Una consulta al Vocabulario 
tspañol de la caza (Madrid, 1950) resulta estéril, aunque veremos luego, 
la voz aún se utiliza. 

Rastreando en las Biblias l medievales, podrfamos esperar encontrar 
la palabra donde la Vulgata tiene tintinnabulum (Exodo, XXVIII, SS, 34 y 
XXXIX, 23, 24) y frmum (Zaclaarias, XIV, 20) 3

• He aquf unas cuantas 
calas: en el Ptntat1uco· bonaerense hay cascawl en los lugares correspon­
dientes del Exodo 4

; en la Biblia editada por Llamas, caxcautl 5 y snuü-

1 Tampuc:o está en E. K. NEUVONEN. Los arabinltos d~l tspatiol m el siglo XIII, Helsinki, 
1941. 

z No entran nuestras vocea en loa cotejos que hace D. S. BLONDHI:JN, ús ;orllrs jwüo­
TOINt.IIIS en la •Vetus Latina•, Parfs, 1925, pp. 146-155. 

1 Frmu• es traducido de fonnas muy heterogéneas: lo incluyo aquf porque hay una 
tradk:ión 'fUe le da el \'ak,r de •campanilla' (Cipriano de Valera, por ejemplo). 

4 Bi61ill 1111tliltJGJ nM~GtttMtla, edic. A. Castro, A. Millares y A. Batdsteua. Buenos Aires, 
1927. 

5 Las referencias al E»>do eltán en la p. 124. En portugués ae tradujo ca•fMirWu (vid. 
Biblia wdift#Gl J»'rltl.pl-. ed ic. Serafim da Silva Net.o. IUo de janeiro, 1958, p. 113). 
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_ros 1
; e~ la de Alba, canpanetas (Ex. p. 199 b) y frenos (Zach., p. ·434 a) [en 

la de Ferrara] Amsterdan [1661], cascave_l en Ex., y campanillas en Zach.; 
en Humas o Cinco Lubros de la ley divina (Amsterdan, 1645), campanillas en 
Ex. Nada útil a nuest~o objeto. Tampoco sacamos mayor provecho de la 
Biblioteca venatoria de J. Gutiérrez de la Vega, pues, en algún pasaje 
donde hubiéramos podido esperar los esquivos aljaraces, leemos única­
mente: 

Otrosf debe el cazador traer muchas pihuelas et siñuelos livianos, luas, lonjas, 
atambor, ca.sca/N!ks de milana doblados, grandes, menores e pequeños 2• 

Y en el Arte de ballestería y montería, de Alonso Martfnez de Espinar 
( 1644), aun dedicando un capítulo a la caza del conejo, se limita a decir 
•mátanse de muchas maneras: con hurón, con redes largas y pequeñas, 
y con lazos que les ponen en sus veredas• 1

. Tras tanto persegUir una 
sombra, nada 4 • 

La isla del Hierro y el portugués 

En la isla del Hierro, aljaraz es término con absoluta vitalidad. En 
todos los puntos donde hice encuesta, la palabra designa al 'cascabelito 
que se pone en el collar del hurón', frente a los cascabeles y gu.isios de las 
otras islas 4 • He aquf confirmada de manera sorprendente la adición 
dieciochesca al vocabulario de Nebrija, pero no sólo con la certeza de 
que es palabra viva, sino que nos permite seguir otras pistas: la del 
andalucismo y la del portuguesismo. 

Abandonamos la primera, ya que aljaraz no figura en el Vocabulario 
de Alcalá Venceslada y tampoco la recoge el ALEA en mapas que 
pudieran arrojar alguna luz, como cítola (1, 247), cencerro (11, 457, 458), 
cmc'"o boquiangosto (11, 459), esquila (11, 460) '· Sin embargo, hay una 
serie de indicios que llevan hacia Portugal: Corominas aduce aljaraz 
'ca8Cabel de perro', en Tras-os-Montes, y aljorses 'cencerros que cuelgan 

· •· Z«arít.u en la p. 80.5. 
2 

Canciller Av ALA, Lilwo tÜ la caza tü las aw.s, edic. J. Gutiérrez de la Vep. Madrid 
187Q, p. 540. 

3 Ediciórt de 1976, p. 177. 
4 

También he revilado la colección CJft~g.lic• de Gunnar Tilander, con resultados 
negativo• tanto para el e apaftol como para el portugués. 

5 Atlt.u LinpJslieo' Elnopfpco tú las Islas Canaritu, t. l, mapa 52.5, adición. 
' Y falta en el Vocabultlrio tú H•rrmJ, por D. Koa10ff, Madrid, 1966. 
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del cut:llo ele los anitnalt.~s·. en lleira 1 y esta tnis1na definit·iún ,·uel\'e a 
apare(·t~r t•n el J)irrionario eti1nolúgi(·o de J. P. ~lat·haclo (s. , .. a(jorre) y. 
ya ca1nhiado su signifit·aclo. t•n el trasanontano "guizo de (·r.o· 2 

• 

.. -\ pesar de la t·erteza (jUe dan los datos anteriores. la \'OZ ta1n poco 
debi<> tener una gran ,·italidad en p<n·tugués .l: no la atestigua Lorenzo:~, 

es ignorada por los etilll<llogistas ~ y })(H' el t'luridário de Santa Rosa de 
\'itcrbo; no consta en repertorios parciales con1o el (;loJsario do Cancio­
nt~iro da J~j uda, de doi1a (:arolina ~~ i<: haelis ele \' aS<:ont·elos ( l..isboa, 
1921). el l'orabulario de la Historia Tro)Ylllll 6

• el gigantesco (;/osario (JUe 
Ratnón l .. orenzo puso a La traducción gallega dt~ la (~rónica (;eneral .\' de la 
(.,'ránica de (J'astilla (()rense. 1977). el ele R. ~lartínez-l ... ópez a la \'ersión 
gallega (siglo XI\') de la (;eneral Estoria ((),·iedo. 1963) o el del P. 
Augusto \fagne en () lil'llJ dP l'ita (.J'hi·isti, de l ... udnlf(> (:artusiano (Río de 

.J aneiro, 196~). ·ran1poco en lo •no<lerno se ha debido re<:oger 1nuch<>, 
pues los Jndicfs de Rfl'ista Lusitana (l...isb<la, 196 7) s61(> dan un testiln<>ni<l, 
que he adu,·icto en líneas anteriores. ·rod<>s estos inf(lrnles negativos 
(·oin~j<len con la falta de la palabra en el Dictionnaire chronologique des 
lt1ngut~s ihfrorotnant's, 1, Dict. thron. portugail·, de Dieter ~fessner (Heidel­
berg. 1976). 

El árabf 

A~jaraz., sin embarg<>. no es ningún invent(): tiene su alcurnia pro­
bada y bien conocida, según va1nos a ver. En el Glos .. 'iairl', de Sqati se lee: 
«jarlLf. Clochette dont doivent se servi les vindangeurs pour pré,·enir les 
passants d'avoir a s'écarter» (p. 1 H); y en Al-Jafayi: «jarrasQ-IIu 7 (:uando 

' DCELC, s. , .. La fecha de la prianent datat·ii>n es algn anterior a la <Jue ~ achK·e en !U 

tnonuanental obr-ct. No erK~uentn, la palabrct en los dk(·ionarios gallegn5 dt• <JUC dispongo 
(Valladares, Cu\·ein,, Carré, f'rclnco); por otra parte, no nos ate(·tan en t•stt• anoanentu la~ 
f(n·tnas e\·oltK:ionadas (ajóujfrt, aroujo, DEEH, núrn. 354). de las <1ue nunt·a pudieran haber 
~lido los a(jar«ts herrefans). 

2 ¡.~IGUEIREDO, Diciontíriu da lingua purtugul'sa ( 14 edic.). s. \'. 
3 La \'Ol es recogida. (·on su étitno (~orrecto. pero sin ninguna autoridad en .J<>St PEDRO 

MACHADO, DilioNirio f'timol6gicu da lingtta portugutsa, /, 1967, s. , .. 
4 Stllm rronolop do vocabuldrio gal,go..portttftU.t. A~~tJtacóts atJ 'Dirit~ntíritJ l'limológiro' tlt'jtJ.lflÍ 

.Ptdro · .\f.QI'hado, . Vign. 1968. - · 
5 Falta en las obras de ANT!NOR NASCENTES. Dil'iontírio ttim.ológktl da lingutl jxlrtugul'.~ 

(195~) y Dicionário ttimDl6giro rt.sumido (1966), y·SIGRID Bt'SCHMANN, Bl'ilriij;"zum 1'/.Y'Ialogi:•­
rlltn Wiirttrbwh hs pliz.ist'hnt, Bonn. 1965. 

• Vt~rabuldrio t'-jirtMlo dt los.J'olitJ.s pllt'p.s ti, lil Historio Trt,ana, de K. M. J»ARKF.R, 1977. 
'Serha le pu1o ~1 jams', como fnnna 11. deJl(nninati\'a de _jf,,.tu '<·a•npana'. 
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le castigó al paseo infamante. Trae su origen de que a aquel que es 
condenado a afrenta pública le ponen una campana [jaras] al cuello y le 
hacen montar en una bestia de carga vuelto, es decir, con la cara hacia 
el rabo de la acémila• _1• Dozy en el Suppl. (1, p. 186) ha discutido los 
significados de la voz jaras en su acepción 11 ('promener ignominieuse­
ment, promener un crimine) par la ville'), no porque el delincuente 
fuera precedido de una campanilla, a cuyo son se proclamaba la falta, 
sino porque para pasearlo en público le ponían un gorro alto con 
sonajas. Edward W. Lane da una información que nos es de gran 
utilidad; entre los diversos valores, debidamente autorizados, de la pala­
bra árabe jaras está el de 'campana colgada al cuello del camello' 1,. que 
está bien dentro de la significación herreña comentada algo anterior­
mente. Por último, en una vieja colección de refranes á!"abes, de autor 
desconocido, el Kit4b al-am,ál, aparece el proverbio •Raba'tl-ibil la yarti(: 
min al yaras•, es decir: 'Camello que ha perdido los dientes [• 'camello 
viejo'] no se asusta del al-jaras' (edic. Hyderabad, p. 65). 

La etimologfa consta en el DRAE, en el DCELC, en el DEEH y, por 
supuesto, en Dozy-Engelmann 3 y Eguílaz ~. y, entre ambos, facilitan un 
testimonio que se repitió (el aljorses beirano) y otro que nos lleva a R. 
Martín: alc.há.r-aJ 'tintinnabulum', alchárat; 'campana' 5• Creo que de aqui 
procede el resto que sabemos, pues Meyer-Lübke (REW, 3943 a) no 
hace sino referirse a ellos, Lokotsch a Meyer-Lübke 6 y Mekinassi a 
ninguno 7 • Esta sabiduría libresca termina aquí 8

• Hemos de volver a las 
hablas vivas para extraer algunas conclusiones. 

Conclusiones 

Todo este caminar ha sido perseguir una especie de fantasma. La 
información cobraba de continuo un tinte Qegativo y cuanto se encon-

1 Sifi' al-galiL Cairo 1520 de la hégira (• 1902.~190!], p. 67. El autor vivió a caballo 
entre los siglos XVI y XVII. 

2 An Arabic-English Lexicon. London-Edinburgh, 1865-1895, Book l, Part 2, p. 409 c. 
i Glossaire des mots tspagnols et portupis dírivls tú raralie, 2.0 edic. Leiden, 1869, 1. v. 
4 Glosario thMológito dt las palabrtu tspañoltJs de oripa orintlt&L Granada, 1886. p. 20!. 
5 No registra la voz en DAVID A. GRIFFIN, Los tMzart.lbU.OS tUl « Var:Gbulisla• tJII'ihitlo 11 

Ralll6r& Mard. Madrid, 1961. 
6 Etymolopc~s Wortirbuch dtr ruroptiisclwn Worter orimiGli.scllna Urlfl'rU"fS· · Heidelber¡. 

1927, núm. 672. · 
1 Uxico de palobras españolas de Drigm árabe. Tetuán, 1965, p. 28. En árabe-marroquí la 

voz no debe existir, pues no consta en las equivalencias que a 'campana', a 'ca~eabel' y a 
'10naja' da LucHUNDI, VocobuiGrio ISIJGtiol-orólnp IMI di~U«Io tú M~ T'npr, 1892. 

" Alcal' no trae ;anu bajo 'campana .. 'ca~eabel' o •eaquila'. · 
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traba en los diccionarios venía a ser la visión quimérica, con la que pocos 
habían tropezado. Pero hay una referencia precisa, actual y directa: el 
término herreño aljaraz 'cascabelillo del collar del hurón'. Y ella justifica 
tanto caminar a ciegas para encontrar la luz. 

La palabra es exclusiva del Hierro, según el ALE/Can (•napa 325, 
adición). y los diccionari<>s insulares la ign<>ran t<>d<>s, p<>T()Ue ninguno 
ha hecho una recolección específica en el Hierro (Lugo, Millares, Va-
lenzuela. Artnas, Guerra). La voz falta en los repertori<>s españoles tanto 
~ntiguos c<>tno tnodern<>s, es desconocida en las ,·ersi<>nes bíblicas, los 
dialect<>s tn<xiernos no tienen nada que pueda parang<>narse con ella ... 
Sin etnbargo, las hablas portuguesas, ofrecen una íntitna c<>rresponden­
cia con el significado herreñ<> y c<>n ellas habrá que \'Íncular -uno entre 
tant<> y tant(> lusismo- el tértnino que n<>s ha ocupad<>. ·Más aún, su 
carácter occidental se refuerza con <>tro testitn<>ni(>: en la tnisma lámina 
325 del ALE/Can, hay una adición ·c~a para lle\'ar el hurón', a la que 
corresponde el tértnino ahaba en la isla de La Pahna; pues bien, aljat'a es 
en algún dialecto portugués actual el 'canud<> etn que o c~ad(>r leva o 
fura<>' (Figueiredo). 

El fantasma se ha desvanecido y ha ~obrado una modesta forma 
corporal. La tradición digamos académica o culta aspiró a inventariar las 
cien mil posibilidades de la lengua escrita, pero siempre quedan otras 
cien mil formas que no accedieron a la perennidad del documento, y se 
olvidaron. Si los diccionaristas se encuentran alguna vez con ellas, se 
extratian, y les cuelgan el remoquete de anticuadas; palabras que al 
nacer en el libro son -ya- viejas, pero quedan las hablas vivas: no 
transcritas hasta que los dialectólogos empezaron su peregrinar de nó­
madas,· pero tercas en sus fidelidades. Los diccionarios españoles y por­
tugueses no recogieron lo que sin embargo estaba bien vivo en las hablas 
populares. En la más arcaizante de las islas Canarias apareció aljaraz, 
que no podía vincularse con la tradición española, por más que el árabe 
jaras fuera su étimo evidente, y hubo qu~ buscar otro camino que 
resultó fructífero: los dialectos portugueses, tan mal conocidos como los 
espaiíoles, y ahf se aclaró todo, y aun se reforzó con otro testimonio de 
la lengua de los cazadores; bien en consonancia con una tradición 
herrefta que remonta al siglo XVI. Se sabe -testimonio de Abreu Ga­
lindo (1592-1606)- que «Diego de Herrera trujo( ... ] perdices y conejos 
que son aventajados a los demás de las otras Islas por los buenos 
herbges que en ellas hay• 1

• Y bien de acuerdo con el propio árabe 

1 Citado por Mwuel SantiaRO en nota a la IHitri;riórt ltUiórir• ' frOpí}it"tu t/1 ltu llllu 
C41Ulriu, ( 1737], de PIDRQ AGUSTfN DEL CASnLLO. Madrid, 1~8-60. l, ~. p. 2499. 
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donde jaras es, entre otras cosas, •ta campanilla que cuelga del cuello del 
.. camello' .. 

Esto es todo: un arabismo portugués que pasó a Canarias y que en 
El Hierro tiene total vitalidad. Las peripecias de la palabra en los 
diccionarios es una larga serie de imprecisiones, de copias, de mal saber 
lo que ahora parece claro. 

MANUEL ALVAR 

FERNANDO DE LA GRANJA 
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